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Y hoy en vano lo oc~il tas E n  cambio u n  artista modesto dotado de  gra$ 
C o n  la histérici risa de  tu boca. des fncuiiades, si se presenta en  un teatro de  pri- l 
Y c~liirindo iiuestros cuerpos 
Oculie fria losa; 
Nuestras almas unidas 
Al cielo volaran cnino u11a sola. 
. , .  
CARLOS CANO. 
Ven y Iloremos.)untos. 
. . 
El  mal que  nos ahoga, 
Q u e  el llanto que se oculta 
Al afligido corazon devora. 
EL MARCO 
E L marco no es solo el complemento de  cua- dros y espejos, es también el de  muclias re- 
putaciones y el  d e  s r a n  número d e  prrsonali- 
dades. 
Al vulgo no hay que convencerle d e  los.primo- 
res de  un lienzo, lo que  m i s  llama su atención 
es el marco que  lo encierra no porque esté tnlla- 
d o  con notable piilcritud sino porque es dorado y 
el oro i reluce tanto ! 
A los que  no saben leer les gustan mucho las 
obras que  tienen lujosas enciiadernaciones, es lo 
solo que  comprenden y unas tapas de  lujo no son 
más que  el marco de  una obra.  
Toda  la gente p a r v e ~ ~ i r  al adquirir  faostuosa 
vivienda lo prirnero que les preocupa es adornar 
sus habitaciones con cuadros y espejos que  ten- 
gan buenos niarcos; hoy se fabrican para todos 
los gustos, para todas las exsigencias. Los hay d e  
imitaciones florentinas en diversos y preciosos 
nietales, otros de  finísima porcelana simulando 
caprichosos ramos de  flores y bellas alegorias ; 
otros de  peluche con incrusraciones de  oro y pla- 
ta ; de Liierrn adamasquinado con valiosas pedre- 
rias engarzadas: se admiran también de  cristal 
imitando los antiguos espejos venecianos, toda 
suerte d e  conibinacioiies se ensayan para conse- 
gui r  la perfección en  objeto tan importante. 
i Oh los marcos ! i qué  mortal ansioso d e  fama 
precinde hoy de  ellos? 
Sarah Bernhardth es la artista que  mas ha com- 
prendido su necesidad, y esa ruidosa reputación 
que  tanto ha contribuido á su celebridad lo debe 
at 17zai.co con que  la origiiialartista ha cuidado de  
rodear todos sus actos, todas sus escentricidades. 
Cuando  aparece en escena tantas cosas se le ocu- 
rren al  espectador que  apenas si tiempo le queda 
para juzgar á la artista. T iene  lo  extraordinario 
tan demesurada atracción que  a u n  siendo una 
actriz vulgar el píihlico siempre vería en  Sarah 
una gran actriz. 
mer orden dcspojaiio de la indespetisable aureola 
de  faiiia ; pobre.apoyo será su talento: lo priiiiero 
que  el p<iblico desea sabei  es ¿ ijirie~? es ese?  y 
iay ! del artista si ese es i i i i  genio sin iiiiirco. 
Que aparezca en las coli in~nas de un periódico 
una poesiaafiligranaiia. ó uii irabajo concieiizu- 
d o  pero firmado por autor drsconocido, s i  d e  an- 
temano no buscó e1 novel pneia ó prosista padri- 
nos que  le aiiiparen, ó e n  algun certariren la 
aniisiail de  un jurado amigo que ciiancio menos 
le otorgara por cualesquier cosa una mención 
honorífica, trabajo iiiútil sera el suyo, porque los 
q u e  iecizal ver su noi i~bre  ~iiisconociiio iio roira- 
rün el valor de  su composición, si rio que  repeti- 
rán el desconsolaL~o Gq~iiéiz es ese? y ese escritor 
sin antecedentes lauiiatorios iio será un talento 
vulgar ni mal cultivado ni falrn de  grandes condi- 
ciones, será simplemente u n  nombre sin marco. 
El  dublé es el nietál m i s  á proposiro par:> cons- 
truirlos. 
E n  las artes, en las letras, en todos los ramos 
del saber humano para con<eguir aplauso y repu- 
tación es cada vez más indispensable rodearse de  
artificiosa aureola. E l  vúlgo aplaude y admira lo 
que  antes aplaudieron y admiraron otros, y difi- 
cilmente juzga por espontáneo juicio. 
Y el vulgo tiene gran ascendente e n  la clase d e  
las inteligencias que  asi mismo se llaman pl-iviie- 
giadas.  
Los que niutuameiite se llaman sabios, (escu- 
sado es recordar que  los que  realmente lo son lo 
ignoran)  se dejan seducir con iaciiidad por lo su- 
perficial e incoiicienleniente son los grsndes fo- 
mentadores de  las rcputacioiies l e  dublé que  hoy 
son por desdicha de  las artes y las leiras las q u e  
mas privan. 
E l  que  fie su porvenir á solo su  ingenio lucha- 
rá continuamente con invencibles contrariedades 
que  acabarán para acibirar su vida con las mas 
amargas descepciones. 
E l  aplauso dificilmente lo  obtiene el  que  lo  
merece; por entero se dedica a l  que  va en  su 
busca. 
Se  justifica pues en  parte el afán inmoderado 
que se demuestra para presentarse con sello pro- 
pio, si el  sello de las personalidades es como el 
márco de  los cuadros el complemento d e  una 
obra ó d e  una reputación. 
